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PERSONAGES. 
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LUISA.  .       . 
DON  RODRIGO. 
DON  SANTIAGO 
LEOPOLDO. 
FEDERICO.  . 


Sra.  Lansac. 
Sr.  Coreóles. 
Sr.  Hernández. 
Sr.  Florens. 
Sr.  López. 


La  acción  pasa  en  Madrid  en  casa  de  don  Santiago. 


A\  Sr.  D.  Manuel  liaría  Caballero  de  Roda»,  en 
prueba  «le  la  sincera  amistad  que  le  profesa 
su  reconocido  ami^o 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática ,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe- 
dro De/^aáo /quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino ,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley  de  1 0 
de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros  de  28 
de  Julio  de  1852. 


ACTO  ÚNICO, 


»-^^->,Jt)«-r-<  - 


Sala  de  armas.  En  el  fondo  puerta  á  la  izquierda  en 
primer  término,  otra  que  comunica  con  la  habitación 
de  don  Santiago:  en  segundo  otra  que  dá  á  la  de  Lui- 
sa. A  la  derecha  balcón  que  dá  á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA  ,  asomada  al  balcón  ,  figurando  habla  con  alguno. 

Felices ,  Federico...  bien.  Y  usted?  Lo  siento...  ah!  con 
que  es  su  patrona  de  usted?  (Respiro.)  Mi  padre  no 
está  en  casa...  sí,  muy  bonitas  son  vuestras  flores... 
gracias,  mil  gracias;  puede  venir  mi  padre...  no,  no 
las  traiga  usted,  yo...  [Se  quita  del  balcón.)  No  hay 
remedio,  aquí  se  mete  ahora  con  el  pretesto  de  las 
flores.  Yo  bien  comprendo  que  lo  que  debiera  hacer 
era  cerrarle  la  puerta ;  pero  ya  se  ve ,  el  pobrecillo 
se  incomodaría,  y  con  razón,  porque,  qué  derecho 
tenemos  nosotras' á  despreciar  á  nadie,  cuando  tanto 
sentimos  que  á  nosotras  nos  desprecien?  Ah!  por 
mucho  que  lo  disimulemos ,  es  preciso  confesar  que 
somos  muy  egoístas  las  mujeres. 

ESCENA    II. 

LUISA.  FEDERICO,  con  UH  rcmo  de  flores. 

Federico.  Luisita ,  puedo  pasar? 
Luisa.  Mi  padre  no  está  en  casa;  sin  embargo,  si  así  lo 
deseas... 
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Federico.  Si ,  lo  deseo ,  porque  te  amo  con  todo  mi  co- 
razón y  toda  mi...  pero  aquí  traigo  un  ramo  de  flores 
para  tí ;  de  rosas ,  porque  solo  con  ellas  puedo  com- 
parar tu  belleza ;  de  pensamientos ,  porque  siempre 
estoy  pensando  en  tí ;  y  de  siempre-vivas ,  porque 
siempre  vivirás  en  mi  coVazon. 

Luisa.  Poético  estás  por  demás. 

Federico.  Y  quién  me  inspira,  sino  esos  hermosos  ojos, 
esa  sonrisa  hechicera? 

Luisa.  Por  mucho  que  me  digas,  no  puedo  creer  soy 
el  objeto  de  tus  inspiraciones:  aunque  vosotros  los 
poetas  tenéis  unas  rarezas...  no  hace  mucho  que  te 
vi  contemplando  toda  una...  patrona  de  huéspedes! 

Federico.  Patrona  de...  ah!  va  caigo...  lo  dices  por  la 
mia ,  por  doña  Escolástica  f  es  ocurrencia !  Crees  que 
tengo  valor  para  enamorar  á  una  mujer  de  edad  de... 

Luisa.  De  treinta  y  nueve  á  cuarenta  años. 

Federico.  Cincuenta  y  nueve,  hija  mia,  cincuenta  y 
nueve. 

Luisa.  Hermosa  como  un... 

Federico.  Como  un  cocodrilo,  ni  mas  ni  menos;  calva, 
sin  dientes,  sin  muelas,  y  hasta  sin... 

Luisa.  Qué  mas  la  falta? 

Federico.  La  falta...  yo  no  sé  si  la  falta  algo  mas,  pero 
puedo  asegurarte  que  la  amo  tanto  como  San  Miguel 
al  diablo. 

Luisa.  El  diablo ,  ángel  malo  que  se  rebeló  contra  Dios. 

Federico.  Y  mi  patrona,  ángel  infernal  que  se  rebela 
contra  mis  papeles  ;  créeme  ,  Luisa ,  la  mayor  cala- 
midad de  este  mundo  es  una  patrona  de  huéspedes. 
Pero  dejemos  esto  á  un  lado ,  y  hablemos  de  lo  que 
mas  nos  interesa.  Tu  padre  te  lia  dicho... 

Luisa.  Sí,  mi  padre  me  ha  dicho:  «Hija,  te  prohibo 
absolutamente  üue  durante  mi  ausencia  abras  el  bal- 
cón. El  vecino  de  enfrente  es  poeta,  te  hace  el  amor 
según  he  llegado  á  sospechar,  y  no  quisiera...» 

Federico.  No  prosigas  ;  comprendo  perfectamente  lo  de  - 
mas ;  pero  no  dudo  que  con  el  tiempo  llegue  á  lograr 
lo  que  deseo. 

Luisa.  Ah!  Jamás  lo  conseguirás.  Pero,  por  Dios,  retí^ 
rate,  pudiera  venir... 

Federico.  Que  venga,  ya  no  me  importa. 
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/.í/i^'rt.  Como  que  no  le  uiiporta? 

Federico.  Autes  bien  lo  deseo;  quiero  verle,  quiero  Ha- 
blarle, quiero  decirle,  su  hija  de  usted  me  ama,  y 
vo  se  la  pido  por  esposa...  ,    ,. 

Luisa.  \  si  no  te  la  diese,  qué  sucedería? 

/'ecifrico.  Ah!  moriría  de  dolor  1  ,  » 

Iwisíi.  No  te  apures,  todo  se  arreglara.  Por  el  pronto 
te  suplico  que  te  marches;  repara  que  si  mi  padre 

viene, 
¡ífedericó*.' Tienes  razón;  adiós,   Luisa,  hasta   luego. 

[Vase.)  _ 
Luisa.  Adiós. 

ESCENA  111. 

LUISA. 

Pobre  Federico !  cuánto  me  ama !  no ,  aunque  mi  padre 
se  empeñe  que  dé  mi  mano  á  mi  primo  Leopoldo,  no 
lo  conseguirá  jamás.  Qué  diferencia  entre  uno  y  otro! 
Leopoldo  tan  loco,  tan  calavera...  y  ademas  que  no 
tiene  talento  alguno ,  y  si  á  esto  se  añade  el  no  ser 
nada  galante  para  conmigo ,  tendremos  hecho  su  mas 
perfecto  retrato. 

ESCENA  IV. 

LUISA.  LEOPOLDO,  datido  traspiés. 

Leopoldo.  Cáspita!  qué  va  á  que  doy  un  traspiés  y  me 
desbarato  el  hautismo?  . 

Luisa.  Cielo  santo!  es  mi  primo!  y  viene  borradlo! 

Leopoldo.  Borracho?  quién  ha  dicho  que  estoy  borra- 
cho? ah!  eres  tú,  bella  primita?  entonces  no  digo 
nada  ;  si  fuera  otro,  voto  a  cien  legiones  de  demomos 
que  va  estaba  fuera  de  combate.  Pero  calla,  siento  asi 
unos:.,  eh?  me  entiendes?  unos  como...  vapores  co- 
mo... aguarda,  dame  una  silla.  [Se  la  da.)  Ll  maldito 
Champagne  se  me  ha  siihido  á  la  cabeza.  Figúrate 
que  vengo  de  la  fonda  de  Perona ,  donde  nos  hemos 
reunido  unos  cuantos  amigos  á  comer,  beber  y .. .  pues 
es  el  caso  que...  yo  no  sé  si  te  he  dicho  que  vengo 
de  la  fonda  de  Perona. 
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Luisa.  Sí ,  hombre  ,  me  lo  has  dicho. 

Leopoldo.  Te  lo  he  dicho?  pues  bien;  después  de  comer 
y  beber...  porque  yo  siempre  voy  á  la  fonda  á  comer 
y  beber... 

Luisa.  Miren  qué  rareza  ! 

Leopoldo.  Nos  encontramos  á  Lupercia  la  morena  y  Jua- 
na la  jerezana  ,  muchachas  hermosas  como  un  sol ,  y 
frescas  como  una...  pero  si  te  he  de  hablar  con  ver- 
dad, yo  no  sé  si  estaban  frescas  ó...  lo  que  sí  puedo 
asegurarte  es ,  que  al  hacer  una  caricia  á  Lupercia 
me  dio  tan  fuerte  bofetón ,  que  aun  me  parece  que 
ando  rodando  por  el  suelo. 

Luisa.  Bien  hecho  ;  y  yo  en  su  lugar... 

Leopoldo.  Ay ,  no,  no^,  prima  mia ,  no  te  pongas  en  su 
lugar...  Tu  ya  eres  otra  cosa ;  una  joven  bonita ,  ca- 
riñosa ,  y  que  me  dará  su  mano  por  apéndice... 

Luisa.  O  unas  calabazas  por  índice ,  primo  mió;  piensas 
que  podré  casarme  con  un  hombre  que  se  embriaga 
todos  los  dias,  y  luego  quiere  hacer  caricias  á  las  Lu- 
perciasy  á  las.^ 

Xeo/>o/í¿o.  Dispensa  si...  (maldita  lengua.)  una  y  no  mas, 
querida  prima ;  te  juro  por  mi  honor  de  caballero, 
due  tú,  sola  tú  posees  mi  tierno  corazón;  y  en  prueba 
de  lo  que  te  digo ,  permíteme  te  estreche  entre  mis 
brazos. 

Luisa.  Leopoldo,  tú  estás  loco. 

Leopoldo.  Loco?  ya  verás,  como  te  pille...  [Corre  de- 
trás de  Luisa.) 

ESCENA  Y. 

DICHOS.  DON  SANTIAGO,  por  el    foildo. 

Santiago.  Uf!  qué  cansado  vengo.  Pero  qué  diablos  ha- 
'*'  ceis  en  esa  postura? 
Leopoldo  y  Luisa.  Es  que...  [A  un  tiempo.) 
Santiago.'^l^evo,  qué  haces  tú,  Leopoldo?  Te  has  puesto 

malo  ? 
Luisa.  No ,  padre  mió ;  es  que  está  nn  poco... 
Leopoldo.  Sí,  tio,  estoy  un  poco...  Figúrese  usted  que 

como  le  he  dicho  antes,  vengo  de  la  fonda  de  Pe- 

rona. 
Santiago.  No  me  lo  has  dicho,  pero  es  igual ;  loque  yo 
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comprendo  es  que  debes  acostarte ,  porque  no  estás 
para  fiestas. 

Leopoldo.  Justamente  estaba  diciendo  eso  á  mi  prima,  y 
eila  no  me  queria  creer.  Pero  yo  quisiera  antes  dé 
marcharme  que  arreglásemos  con  toda  formalidad  los 
contratos  matrimoniales ;  porque  yo  sospecho  que  tai 
buena  prima ... 

Santiago.  Cómo  es  eso!  qué  es  lo  que  tú  sospechas? 

Leopoldo.  Sospecho...  en  fin,  todo  lo  tengo  arreglado,  y 
sálgalo  que  saliere. 

Santiago.  Silencio.  Usted  no  tiene  derecho  á  sospechar 
de  nadie ,  y  mucho  menos  cuando  se  halla  en  un  es- 
tado tan  lastimoso. 

Leopoldo.  Cómo!  tengo  alguna  herida?  alguna... 

Santiago.  Lo  que  tú  tienes  es  una  turca  que  no  te  pue- 
des lamer. 

Leopoldo.  Ja,  ja;  eso  sí  que  está  bueno. 

Santiago.  Y  yo  digo  que  está  malo,  muy  malo.  De  ese 
modo  desacreditas  el  nobilísimo  apellido  de  tus  ante- 
pasados? Te  parece  que  un  Giménez  de  Cisneros,  des- 
cendiente en  línea  recta... 

Leopoldo.  Recta,  eh? 

Santiago.  Sí  señor ,  en  línea  recta  del  célebre  cardenal 
Giménez  de  Cisneros. 

Leopoldo.  Cisneros...  ah!  ya  me  acuerdo.  Y  qué  tiene 
de  estraño  que  yo  me  achispe  de  cuando  en  cuando, 
si  es  público  y  notorio  que  nuestro  célebre  antepasa- 
do reventó. 

Santiago  y  Luisa.  Reventó! 

Leopoldo.  Sí,  señor  tio;  sí,  señora  primita;  nuestro  ilus- 
tre pariente  reventó  comiendo  truchas. 

Santiago.  Esto  es  insufrible! 

Luisa.  Comiendo  truchas ! 

Leopoldo.  La  historia  así  nos  lo  cuenta.  Y  qué  tiene  es- 
to de  particular?  me  parece  que  si  uno  come  mu- 
cho... 

Luisa.  Dígame  usted,  papá,  y  en  el  árbol  genealógico 
consta  que... 

Santiago.  Cómo  quieres  que  conste  que  en  tan  nobilí- 
sima ,  antiquísima  y  esclarecidísima  familia  ha  habido 
un  reventado? 

Luisa.  Un  glotón  como  si  dijéramos. 
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Zeoj)o/í/o.  Un  segundo  Eleogábaío. 

Santiago.  Basta,  señor  sobrino;  no  sé  cómo  he  tenido 

,     paciencia  para  escuchar  tanto  disparate.  Yo  te  ase- 

):   guro  que  si  no  estuvieras  borracho... 

Leopoldo.  Yo  hoTTdichol 

Santiago,  Si  señor;  y  esto,  aunque  no  lo  cuenta  la  his- 
toria ,  lo  digo  yo  ,  y  es  muy  suficiente.  (Se  oye  mido 
de  un  coche.)  I^ero  calla!  por  aquí  siento  pasar  un  co- 
che. (Vaá  la  ventana.)  Justo  ;  un  coche  de  alquiler. 
Cochero,  cochero,  párese  usted  en  el  segundo  portal, 
número  5.  Leopoldo,  la  ocasión  la  pintan  calva. 

Leopoldo.  (Quitándole  la  peluca  ásu  tío.)  Lo  mismo  que 
usted ;  hé  aquí  un  fac  símile  de  la  ocasión.  Ja,  ja,  ja. 

Santiago.  Cómo!  te  ríes?  voto  á  brios !  anda,  anda,  que 
me  se  va  acabando  la  paciencia  y  voy  á  hacer  un  dis- 
parate. 

Leopoldo.  Anda,  anda;  pero  adonde  quiere  usted  que 
vaya? 

Santiago,  Adonde  ?  á  paseo ,  á  tu  casa ,  á  los  infiernos, 
con  tal  que  desaparezcas  de  aquí. 

Leopoldo.  Conque  me  echa  usted  de  su  casa?  bueno,  me 
marcharé ;  pero  juro  á  San  Ciríaco  bendito  que  voy  á 
armar  un  escándalo. 

Luisa.  Primo  mió ,  yo  te  lo  pido ,  te  lo  suplico. 

Leopoldo.  Tú?  eso  es  otra  cosa,  pero  echarme...  Adiós, 
Luisita  ,  adiós.  (.4  su  tio.)  No^  no  me  despido  de  us- 
ted. (Vase  por  el  foro.) 

Santiago.  Anda  con  dos  mil  de  á  caballo  que  carguen 
contigo  y  no  te  suelten  hasta  que  tengas  tataranietos. 
Jesús,  Jesús!  me  ha  puesto  la  cabeza  como  una  torre 
de  Babel.  Tú  sabes  lo  que  quiere  decir  Babel? 

Luisa.  Lo  que  yo  sé  es  que  usted  cuando...  (Sale  Leo- 
poldo por  el  fondo.) 

Leopoldo.  Tio ,  tio,  ahora  recuerdo  que  dice  la  historia 
que  las  truchas  que  comió  nuestro  pariente  estaban 
envenenadas. 

Santiago.  Todavía  estás  ahí?  (Enfurecido.)  Yo  te  ase- 
guro que  ahora  no  te  vale  la  bula  de  Meco.  (Con  el 
bastón.)  Deja,  yo  te  daré... 

Luisa.  Pero,  padre,  qué  va  usted  á  hacer? 

Santiago.  Es  verdad...  qué  voy  á  hacer?...  Pero  no. 
el  mejor  partido  es  este.  (Tira  el  bastón  y  dá  \m 
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rmpujon  á  Leopoldo.  Al  mismo  tiempo  se  oye  mido 
como  si  algvno  rodara  por  la  escalera.^ 

ESCENA  Yí. 

D0>  SANTIAGO.  LUISA. 

ÍAiisa,  Qué  ha  hecho  usted? 

Santiago.  Qué  he  hecho  ?  nada  ,  no  es  cosa  mayor; 
echarle  por  las  escaleras  abajo. 

Luisa.  Ay  Dios  mió!  se  habrá  matado,  y  ahora  la  jus- 
ticia...^ 

Santiago.  La  justicia...  ah!  sí;  ya  no  me  acordaba  que 
hay  hombres  encargados  de  hacer  justicia,  üf!  estoy 
furioso;  quitarme  la  peluca,  decir  que  me  parecía  á 
la  ocasión ,  y  que  la  historia.. . 

Luisa.  No,  pues  si  la  historia  lo  dice... 

Santiago.  La  historia!  qué  sabe  usted io  que  es  histo- 
ria ,  señorita?  ;'  .     ■  j   ,     ,  -  :  ;■' '?!;;       .>   i 

Luisa.  Es...  ..;--:.  ■      .   '    •  :^^ 

Smtiagp.  Dejémonos  de  digresionen.  Oyes?  el  coche 

:jil)Sii'te  [Se  oye  ruido  de  coche.}  con  tu  primo.  {Vadla 

11  i^ewírtrta.)  Justo;  ylleva  la  cabeza  fuera  de  la  venta- 
nilla :  ah  bribón !  pues  no  me  va  haciendo  muecas  to- 
davía!... Y  ahora  que  reparo. i.  [Con  tono  doctoral. ' 
íDiga  usted ,  niña ,  quién  na  abierto  este  balcón? 

Jjiisa.  Toma!  usted  cuando  fué  á  llamar  al  cochero. 

Santiago.  Miren  Y  qué  perfectamente  las  urde!  y  cómo 
quiere  persuadirme  que  yo  he  sido  el  que  ha  abierto 
el  balcón!  Hem,  hem!  níe  parece  á  mí  que  el  vecino 
de  enfrente  será  la  causa  de  que  desalojemos  pronto 
esta  habitación. 

Luisa.  Cómo!  piensa  usted  que  nos  mudemos  de  esta 
casa?  con  una  calle  tan  buena,  unas  vistas  tan  bo- 
nitas!... ,     ' 

5rt7?í¿«í/o.  Bonitas  ?  sí;  algo  mas  pintorescas- de  lo  qiíe 
,yo  deseo. 

Líiisa.  Y  ya  ve  usted,  el  vecino... 

»^rtníí«5fo.*  Punto  en  boca,  señorita.  Yo  bien  sé  loque 
tengo  que  hacer.  Ha  venido  el  cartero? 

Luisa.  No  señor;  pero  aquí  ha  traído  una  carta  para 
u«ted  un  hombre  que  no  conozco. 
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Santiago.  Dámela. 

Luisa.  Aquí  está:  adiós,  padre  mió;  voy  á  bordar  un 

rato  mientras  usted  despacha  sus  negocios. 
Santiago.  Adiós,  hija  mia.  [Vase  ÍAiisa  á  su  cuarto.) 

ESCENA  VIL 

DON    SANTIAGO. 

Veamos  esta  carta  lo  que  dice.  [Leyendo.)  «Muy  señor 
))mio:  un  odioso  rival,  ó  mejor  dicho,  un  usurpador 
))de  mis  derechos,  me  obliga  á  batirme  con  él.  Vo  es- 
»toy  furioso,  pero  no  sé  manejar  arma  alguna,  y  es- 
))toy  seguro  que  mi  contrario  me  atravesará  el  cora- 
))zoia  de  una  estocada.  En  usted  confio;  el  duelo  se 
«efectuará  mañana,  y  quisiera  en  el  corto  tiempo 
»que  me  resta ,  adiestrarme  en  el  manejo  de  las  ar- 
))mas.  Su  afectísimo  servidor,  Rodrigo  Hurtado.»  (Be- 
clamando.)  Adiestrarse  en  el  corto  tiempo  que  le  que- 
da... no  hay  duda ,  todos  están  creídos  que  el  manejo 
de  las  armas  es  un  juego  de  chiquillos  que  se  enseña 
en  un  dos  por  tres.  [Leyendo.)  «Posdata.  A  las  doce  en 
«punto  tendré  el  gusto  de  visitar  á  usted. »  (  Decla- 
mando.) A  las  doce  en  punto.  [Sacando  el  reloj.)  Có- 
mo !  las  doce  y  cuarto?  Diablo,  y  cómo  se  pasan  las 
horas !  Ya  no  debe  tardar ;  hem ,  hem ;  algún  lanceci- 
llo  amoroso,  algún...  pero  siento  pasos;  él  debe  ser. 

ESCENA  VIII. 

DICHO.  DON  RODRIGO. 

Rodrigo.  Caballero... 

Santiago.  Señor  mió... 

Rodrigo.  Sentiría  en  estremo  incomodar  á  usted... 

Santiago.  Quiere  usted  callar!  no  me  incomodo  por  tan 

poca  cosa;  usted  es  muy  dueño... 
Rodrigo.  Gracias:  supongo  que  habrá  usted  recibido 

una  carta  en  la  que  le  indicaba... 
Santiago.  Ah !  es  usted  don  Rodrigo  Hurtado? 
Rodrigo.  Servidor. 
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Santiago.  Puede  usted  lomar  asiento. 

Rodrigo.  Sí  señor,  sentémonos,  porque  estoy  suma- 
mente fatigado.  (  Se  sientan  y  están  un  rato  sin  ha- 
blar.) 

Santiago.  Con  que  deciamos  que... 

Rodrigo.  No  señor,  todavía  no  decíamos  nada;  pero  su- 
puesto que  voy  descansando,  enteraré  á  usted  del 
asunto  que  me  trae  á  su  presencia. 

Santiago.  Veamos. 

Rodrigo.  Ante  todas  cosas  diré  á  usted  que  soy  estre- 
meño ,  y  tengo  treinta  y  tres  años  de  edad. 

S ant lago. ^Uomhre,  vea  usted  qué  casualidad;  los  mis- 
mos que  tenia  Jesucristo. 

Rodrigo.  Esto  no  obstante,  puedo  asegurar  á  usted  que 
no  me  falta  agilidad,  porque  yo  soy  inglés. 

Santiago.  Hola!  inglés...  de Estremadura? 

Rodrigo.  No  señor;  inglés  en  mi  carácter,  en  mis  cos- 
tumbres, en...  (Haciendo  ademan  de  jugar  al  trompis.) 

Santiago.  Sí,  sí,  comprendo. 

Rodrigo.  Pues  señor,  como  iba  diciendo,  una  dama  tu- 
vo la  feliz  ocurrencia  de  apasionarse  de  mí  por  el  si- 
guiente lance:  Era  una  hermosa  mañana  del  mes  de 
Junio...  dia  de  San  Juan  por  cierto.  El  sol  salia... 
salía... 

Santiago.  Como  siempre ,  no  es  verdad? 

Rodrigo.  Sí  señor,  como  siempre.  Yo,  como  tengo  un 
genio  bastante  poético  y  bastante...  eh?  me  parece 
que  me  esplico. 

Santiago.  Sí,  sí,  bastante...  me  parece  que  com- 
prendo. 

Rodrigo.  Justamente:  pues  como  iba  diciendo  á  usted, 
yo  soy  muy  aficionado  á  la  poesía,  y  gozaba  mi  cora- 
zón y  se  estasiaba  mi  alma  al  ver  con  qué  naturalidad 
y  con  qué  propiedad  amanecía,  y  amanecía...  porque 
yo  no  he  visto  amanecer  como  no  haya  sido  en  las 
comedias. 

Santiago.  Conque  es  usted  aficionado  á  la  cama?  Vaya, 
hombre ,  que  sea  enhorabuena. 

Rodrigo.  Oh!  y  lo  que  mas  me  estasiaba,  lo  que  mas 
me  electrizaba ,  era  oir  el  gorjeo  de  los  tiernos  gil- 
guerillos,  y  ver  con  qué  suavidad  y  ligereza  movían 
aíjuellas  alas  de...  de... 
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Santiuíjü.  De  plmna.  •    '  i  i  '  - 

Rodrigo.  Sí  señor,  de  pluma, 

Santiago.  (Este  hombre  es  tonto.)  [Levantándose.)  Señoi 
mío,  mis  muchas  ocupaciones  me  impiden  escuchar 
á  usted  por  mas  tiempa;  si  desea... 

Rodrigo.  Cá!  no  señor;-  si  al  momento  concluyo.  Era 
una  hermosa  mañana  del  mes  de  Junio... 

Santiago.  A  que  va  á  empezar  otra  vez? 

Rodrigo.  Y  por  pura  precisión  tuve  que  marchar  á  Aran- 
juez  en  busca  de  un  prójimo  que  hacia  la  friolera  de 
ocho  años  que  me  estaba  debiendo  un  piciuillo... 

Santiago.  Pasemos  por  alto  el  piquillo. 

Rodrigo.  Si,  sí,  pasemos.  Cuando  al  entrar  en  uno  de  los 
coches  del  camino  de  hierro ,  oigo  ima  voz,  dulce  co- 
mo una  miel  y  sonora  como  una  plata ,  que  me  dice: 
«Caballero,  caballero.  »  Vuelvo  la  cabeza,  y  me  en- 
cuentro con  la  mas  preciosa  joven  que  usted  se  puede 
figurar;  era  una  virgen  de  Raí'ael,  una  cosa  ideal,  una. . . 

Santiago.  Una  Venus. 

Rodrigo.  Sí  señor,  una  Venus...  con  corta  diferencia. 
Pues  volvamos  al  cuento.  «Caballero,  caballero,»  me 
dijo:  «Va  usted  tan  de  prisa  ,  que  no  ha  observado 
lleva  enganchado  el  lleco  de  mi  pañuelo  en  un  botón 
de  su  levita?»  Señora,  la  respondí,  dichoso  mi  botón, 
que  ha  logrado  engancharse  en  tan  precioso  ojal ;  y 
hablando  acerca  del  ojal,  y  contestando  acerca  del 
botón,  nos  enredamos  de  palabras  y  nos  fuimos.., 

Santiago.  A  las  manos!  [Con  indignación.) 

Rodrigo.  No  señor,  al  coche. 

Santiago.  Ya ! 

^orfn^o.  Suena  el  silbato,  pof,  pof,  pof,  [Imitando 
el  ruido  de  las  ruedas  del  tren. )  y  el  tren  mar- 
chaba con  estraordinaria  celeridad.  La  dama  de  quien 
he  hablado  á  usted  iba  sola ,  y  yo  tuve  buen  cuidado 
de  sentarme  junto  á  ella  y  ofrecerla  sinceramente  mis 
servicios.  Ay,  amigo  mío!  íbamos  tan  juntitos...  y 
luego  tenia  un  cutis,  unos  ojos  ,  una  nariz,  una  bo- 
quita...  y  con  el  suave  movimiento  del  coche  y  el  roce 
que  mutuamente  llevábamos,  se  me  ocurrió... 

Santiago.  Eh? 

Rodrigo.  Sí  señor ;  y  qué  tiene  de  estraño  que  a  uno  se 
le  ocurra  ó  venga \ma  idea  á  la  imaginación? 
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Sdntiayu.  Si  era  una  idea... 

Rodrigo.  Pues  qué  habia  de  ser  !  Por  tia  ,  me  resolví 
V  la  hice...  el  amor.  Al  principio  se  mostró  un  poco 
indecisa ;  pero  yo  erre  que  erre ,  aprieta  que  te  aprie- 
ta, dale  que  le  das,  hasta  que  al  tin  me  respondió: « Si 
vuestro  amor  es  tan  verdadero  y  tan  fulminante  como 
decís,  no  dudo  que  el  mió  también  se  inflame...  amigo 
mió...»  y  se  inflamó. 

*^rt7iíííi(/o.  ilola! 

Rodrigo.  Y  tanto,  que  á  los  dos  meses  estábamos  casa- 
dos, unidos,  y  con  síntomas  de  sucesión. 

Santiago.  Digo,' digo! 

Rodrigo.  A  los  nueve  meses  justos  un  chiquillo. 

Santiago.  Hombre,  y  qué  felicidad  tan  grande  para  un 
feliz  matrimonio ! 

Rodrigo.  Ahí  está  el  quid ,  en  la  felicidad.  El  primer 
año  de  casados  hemos  gozado  de  una  paz  octaviana. 
Mi  mujer  me  amaba,  yo  la  idolatraba.  Ayer  tarde  que 
tuve  precisión  de  salir  á  Fuencarral... 

Santiago.  A  comprar  nabos? 

Rodrigo.  No  señor,  á  buscar  una  ama  de  cria  para  mi 
chiquillo  ;  la  dije :  Gumersinda ,  no  me  esperes  ador- 
mir; los  caminos  están  malos,  y  es  muy  fácil  que  de 
noche  me  estravie ,  ó  me  asalte  alguna  gavilla  de  ra- 
teros; mañana  tempranito  tendré  el  placer  de  volverte 
á  estrechar  entre  mis  brazos ;  di  un  ósculo  de  amor 
en  sus  sonrosadas  megillas  ,  monté  á  caballo,  y  jap, 
jap,  jap,  á  Fuencarral.  Evacué  mi  diligencia,  y  vien- 
do que  me  quedaba  tiempo  sobrado  para  llegar  á  Ma- 
drid, volví  amontará  caballo,  y  jap,  jap,  jap,  ala  corte. 
Llamo  á  la  puerta  de  mi  casa;  nada,  mi  mujer  no  abria; 
tira  que  tira  déla  campaniUa;  ni  por  esas.  Yo  no  sabia 
qué  pensar ;  eran  no  mas  que  las  diez  de  la  noche ,  y 
nosotros  jamás  nos  acostamos  tan  temprano.  Deses- 
perado en  fin ,  doy  un  empujón  á  la  puerta  ,  y  se  abre 
sin  resistencia  alguna.  Entro  precipitadamejite ,  me 
dirijo  á  la  alcoba  de  mi  mujer;  todo  estaba á  oscuras; 
enciendo  un  fósforo,  voy  á  coger  la  lamparilla  que 
habia  sobre  la  mesa  de  noche,  y  en  su  lugar,  qué  di- 
rá usted  que  encontré? 

Santiago.  Hombre... 

Rodrigo.  Encontré...  un  cigarro  puro  que  aun  humea- 
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ba!  Corro  desesperado  en  busca  de  la  péríida,  regís- 
tro  por  todas  partes,  y  encuentro  un  sombrero.  No  era 
mió;  voy  á  proMrmele,  y  cae  esta  carta.  (La  saca  y  lee.) 
«Caballero,  no  necesitáis  mas  prueba  de  que  os  odio, 
»que  la  que  acabo  de  daros.  Manejo  toda  clase  de 
»arma5 ;  asi  podéis  elegir  la  que  mas  os  agrade ;  yo 
)>siempre  estoy  dispuesto  á  daros  una  satisfacción, 
»Todos  los  dias ,  de  dos  á  tres  de  la  tarde,  me  halla- 
wreis  en  el  café  del  Iris  junto  al  piano.»  Ya  veis,  la 
carta  no  puede  estar  mas  terminante ,  pero  sin  firma, 
que  es  lo  que  mas  me  estraña. 

Santiago.  Y  usted  al  leerla... 

Rodrigo .  Oh !  yo  al  leerla  me  puse  hecho  un  tigre ,  un 
león,  un  leopardo;  cuando  yo  me  desconocí,  eh!  cómo 
estaría?  Huyo  despavorido,' bajo  los  escalones  de  cua- 
tro en  cuatro,  llego  á  la  puerta  de  la  calle,  cuando  una 
mano  me  detiene;  érala  portera.  Tome  usted,  me  dijo.* 
hace  un  momento  que  su  esposa  ha  salido  con  un  ca- 
ballero, y  me  encargó  entregase  á  usted  este  papel 
tan  pronto  como  llegase  ;  y  me  dio  esta  carta.  (  La 
saca.) 

Santiago.  La  ha  leído  usted? 

Rodrigo.  Quién !  yo  leerla?  Supongo  lo  que  en  ella  me 
dice :  la  despedida ,  el  último  adiós ;  y  antes  de  leerla 
quiero  vengarme  de  mí  rival ,  quiero  matarle ,  quie- 
ro... Dígame  usted,  cuánto  tiempo  tardaré  en  apren- 

^  der  á  matar  un  hombre  con  todas  las  reglas  del  arte? 

Santiago.  Qué  está  usted  diciendo!  [Indignado.]  Acaso 
el  noble  juego  de  la  esgrima  se  hizo  para  los  mata- 
chines ?  No  señor ;  el  que  desea  utilizarse  en  hacer 
daño  á  sus  semejantes ,  es  un  ser  bajo  y  miserable 
que  solo  merece  mi  desprecio. 

Rodrigo,  Miserable!  miserable  ha  dicho  usted?  Pues 
bien ,  no  quiero  ser  miserable ,  no  quiero  merecer  su 
desprecio.  Es  usted  valiente? 

Santiago.  Psi. 

Rodrigo.  Ligero? 

Santiago.  Algo. 

Rodrigo.  Amigo  de  hacer  un  bien  de  caridad? 

Santiago.  Si  me  es  posible... 

Rodrigo.  Pues  bien,  amigo;  yo  soy  cobarde  como  os 
tengo  dicho,  y  pesado  como  un  plomo;  conque  asi 
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haga  usted  el  ííwor  de  batirse  por  mí  con  mi  odioso 
rival. 

Santiago.  Cómo!  yo!  Don  Santiago  Giménez  de  Cisne- 
ros,  descendiente  del  gran  cardenal...  Caballero,  ha- 
ga usted  esa  proposición  á  alguno  de  mis  discípulos, 
que  no  tardarán  en  venir,  y  estoy  seguro,  segurísimo 
(que  te  molerán  las  costillas  á  palos.) 

Rodrigo.  Conque  cree  usted... 

Santiago.  Sí,  creo  que  accederá  alas  proposiciones... 

Rodrigo .  Pues  entonces  me  retiro ,  y  á  la  hora  de  aca- 
demia seré  exacto.  Mientras  tanto*^ disponga  usted... 

Santiago.  Gracias,  mil  gracias.  [Don  Rodrigo  va  á  salir 
por  la  puerta  del  fondo,  y  al  mismo  tiempo  entra  Fe- 
derico bastante  agitado.  Don  Santiago,  tan  pronto 
como  se  despide  ,  marcha  á  su  habitación,  pero  se  de- 
tiene al  oir  hablar  á  don  Rodrigo  y  Federico.) 

Rodrigo.  Este  debe  ser  algún  discípulo.  [Interceptando 
el  paso  á  Federico.)  Caballero,  yo  quisiera... 

Federico.  Eh !  déjeme  usted  en  paz ! 

Rodrigo.  Vaya  un  genio.  (Vase  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IX. 

DON  SANTIAGO.  FEDERICO.    LUISA  ,    CSCOndida. 

Federico.  Caballero... 

Santiago.  Otro!  vamos,  hoy  es  dia  de  visitas. 

Federico.  Si  tuviera  usted  la  bondad  de  escucharme  un 
corto  momento. 

Santiago.  Aguarde  usted;  voy  á  traer  sillas,  y  así  es- 
taremos mas  descansados.  [Mientras  don  Santiago 
lleva  dos  sillas  y  se  sientan,  Luisa  sale  ele  su  cuarto 
con  cautela.) 

Luisa.  Dios  mió!  y  está  sentado  con  mi  padre!  si  irá  á 
pedirle  mi  mano?  [Se  esconde  detrás  de  las  cortinas 
de  la  puerta.) 

Federico.  Caballero ,  tengo  que  tratar  de  un  asunto  bas- 
tante formal. 

Luisa.  (Y  tan  formal  como  es.) 

Federico,  Asunto  de...  nos  escuchará  alguien? 

Santiago.  No  semwwMe. 
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Federico.  Pues  bien,  es  asunto  de  vida  o  muerte  para 
mi. 

Luisa.  (Pobrecillo,  cuánto  me  ama!) 

Santiago.  Hola! 

Federico.  Pero  oirán?... 

Santiago,  No  señor  ,  nadie  nos  oye. 

Federico.  Estaba  hace  un  momento  parado  delante  do 
los  escaparates  de  la  estampería  de  la  calle  del  Car- 
men, mirando  unas  litografías  de  Julien,  cuando  pasa 
un  coche  por  mi  lado,  y  siento  que  ai  mismo  tiempo 
me  arrojan  el  sombrero  al  suelo.  Vuelvo  la  cabeza,  y 
veo  que  un  hombre  de  cara  tosca  y  avinagrada  ,  que 
iba  dentro  del  coche,  tira  esta  carta.  ( La  dá  á  don 
Santiago.)  ... 

í Alisa  .{Diosmio!)  \  i  .^¿'-A  i 

Santiago.  {Leyendo.)  «No  necesita  «sted^mias prueba  de 
«que  le  odio,  que  la  que  acabo  de  darle.  Manejo  toda 
«clase  de  armas ,  y  así  puede  usted  elegir  la  que  mas 
>)le  agrade,  pues  yo  siempre  estoy  dispuesto  á  darle 
»una  satisfacción.  Todos  los  días  me  hallará,  de  dos 
»á  tres  de  la  tarde ,  en  el  café  del  Iris,  junto  al  pia- 
))no.))Es  original! 

Federico.  Le  estraña  á  usted,  no  es  verdad?  Pues  mas 
le  estrafiará  cuando  sepa  que  no  conozco  á  la  tal  per- 
sona, ni  aun  su  nombre  sé,  porque  !a  carta  está  sin 
firma. 

Santiago.  Y  piensa  usted?... 

Federico.  Batirme!  Sí  señor.  Pero  batirme  á  muerlew,  .• 
Z^/í'^rt.  Ah!  {Cae  desmayada.) .  \.',  : 

Santiago.  Qué  es  eso!  Dios  mió!  mi  hija!  {Corren  éw- 
correrla.)    .  ;■».?..,  ■       -^^   .>>\^yú\^v> 

Federico.  (Luisa!)  '  \-\]bu  in  -^('ü'v-ir] 

lAiisa.  Ah ,  padre  mió!  {VohieMo  tn  .s/.)Sál¥elev«stfed. 

Santiago.  Cómo  que  le  salve?  \>V)ü-'v,  «o  , . 

/>4enco.  Gracias,  Luisa.  ' 

Santiago.  Calla!  y  sabe  su  nombre! 

Luisa.   Federico/ que  no   se  efectúe  ese  desafio;    lo 

suplico.  ,    ,.      ,: 

Santiago.  Y  ella  también  sabe  el  suyo!  y>se  lo  su- 
plica! :i      ":-. 

Federico.  Es  indispensal)le ,  Luisa ;  ese  hombre  me  ha 
ultrajado,  y  debo  castigarle.  -    . 
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Santiago.  Chist,  sílenciol  (Cogiendo  á  Luisa  por  im  bra- 
zo, y  la  presenta  á  Federico,)  Caballero,  usted  cono- 
ce á  esta  señorita? 

Federico.  Ah!...  Sí  señor. 

Santiago.  Bien,  muy  bien!  [Coge  á  Federico.)  Señorita, 
usted  conoce  á  este  caballero? 

ZmsÉf.  Si,  padre  mió! 

Santiago.  Ira  de  Dios !  luego  usted  ha  tratado  de  enga- 
ñarme? 

Federico.  Caballero!  yo  nunca  miento,  ni  he  sabido  men- 
tir jamás.  Es  cierto  que  conozco  á  esa  señora,  y  que 
ella  me  conoce ;  es  mas ,  que  la  amo ;  pero  también  es 
cierto  que  esta  misma  tarde  tengo  que  batirme. 

Luisa.  No,  Federico,  no  lo  harás.  Hace  poco  me  jura- 
bas amor... 

Santiago.  Le  tutea,  v  hace  poco  le  juraba  amor ! 

Federico.  Sí  señor:  hace  poco  estaba  en  mi  ventana, 
ahí  enfrente... 

Santiaao.  Luego  es  usted  el  poeta?  Salga  usted  ,  salga 

.i  usted  inmediatamente  de  mi  casa. 

Federico.  Basta!  Ya  sabe  usted  dónde  habito;  cuando 
desee  encontrarme...  [Saca  nna  tarjeta.)  Tome  usted; 
ahí  está  mi  nombre.  [La  dá  á  don  Santiago.) 

Santiago.  Su  nombre!  [Leyéndola.)  \ 

Federico.  Sí  señor.  '\ 

Santiago.  Ha  nacido  usted  en  Burgos? 

Federico.  Justamente. 

Santiago.  Y  su  padre  de  usted  se  llamaba...  pero  siento 
pasos;  pasemos  á  mi  cuarto. 

Federico.  Caballero...  .o^>\(!U'v>a 

Santiago.  Lo  suplico.  [Vanse  á  la  habitación  de  d(Í9i 
Santiago.)  A 

ESCENA  .X.¡  ,  -, 

LEOPOLDO.  Luego  don  rodrigo. 

Leopoldo.  Pues  señor ,  esto  es  hecho.  Si  no  es  un  co- 
barde mi  rival,  debe  buscarme  esta  misma  tarde  y 
pedirme  una  satisfacción  en  toda  regla.  Hem,  hem;  la 
buena  de  mi  prima  que  ignoraba...  [Cogiendo  un  flo- 
rete y  poniéndose  á  tirar  estocadas  á  un  peto  que  ha- 
brá colgado  en  la  pared. )  Y  en  verdad  que  estoy  un 
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poco  torpe.  (Sale don  Rodrigo  por  la  puerta  del  foro.) 

Rodrigo.  Este  debe  ser  algún  discípulo;  veamos.  Hola!  y 
con  qué  agilidad  maneja  el  espadín  I  si  aceptase  mi 
proposición...  pero  cá ,  es  imposible.  No  importa,  se 
lo  diré  :  le  ofreceré  dinero ,  mucho  dinero  ;  y  si  pre- 
ciso fuera... 

Leopoldo.  Ah!  [Deja  de  tirar  estocadas  viendo  á  don 
Rodrigo.)      '  '  >    ■  • 

Rodriao.  An!  prosiga  usted,  adelante;  si  acaso  le  inco- 
modo... 

Leopoldo.  Incomodarme!  no  señor;  estaba  aquí... 

Rodrigo.  Ya  lo  he  visto ;  ensayándose  en  dar  estocadas 
á  una  pared. 

Leopoldo.  Y  le  juro  á  usted  que  con  la  misma  serenidad 
las  daria  en  el  cuerpo  de  un  cristiano. 

Rodrigo.  (Magnífico!  este  me  conviene.) 

Leopoldo.  Todo  es  hasta  que  uno  se  acostumbra,  que 
después... 

Rodrigo.  Sí,  ya  comprendo,  después...  Oh!  y  que  us- 
ted ,  según  "^parece ,  es  maestro  en  el  arte\  Cuántos 
años  lleva  usted  de...  (Imitando  jugar  al  florete.) 

Leopoldo.  Cerca  de  quince. 

Rodriao.  Digo,  digo!   Y  desafios? 

Leopoldo.  Sin  cuento;  cada  dia  uno. 

Rodrigo.  (Arre,  diablo!)  Según  eso  hoy  también... 

Leopoldo.  Sí  señor,  hoy  también  me  bato. 

Rodrigo.  (Vea  usted  qué  casualidad,  lo  mismo  que  yo.) 
Pues  bien ,  yo  voy  á  proponer  á  usted  un  negocio  que 
tal  vez  no  le  desagrade. 

Leopoldo.  Veamos. 

Rodriao.  Negocio  que  puede  valerle  á  usted  muchas... 

L^eopoido.  Estocadas? 

Rodrigo.  No  señor,  pesetas. 

Leopoldo.  Y  qué  hay  que  hacer  para  ganarlas? 

Rodrigo.  Primeramente  batirse. 

Leopoldo.  Y  después? 

Rodrigo.  Tomar  el  dinero. 

Leopoldo.  Y  como  cuánto  valdrá? 

Rodrigo.  La  comisión?  como  unos...  cuánto  valdrá  la 
vida  de  un  hombre  ? 

Leopoldo.  Entendámonos,  la  de  mi  adversario,  ó  la  de 
la  persona  á  quien  voy  á  sustituir? 
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Rodrigo.  Esa ,  esa ;  la  de  la  persona  'á  qülferf  va  listed  á 
sustituir. 

Leopoldo.  Yo  le  diré  á  usted ,  eso  es  según  y  conforme. 

Rodrigo.  Y  si  yo  fuera  el  usted  ,  es  decir,  el  que  va  us- 
ted á  vengar... 

Leopoldo.  Oh,  amigo  mió!  usted  es  hombre  que  vale 
mucho  dinero.  Lo  menos  vale  la  vida  de  usted  cien 
mil  reales  en  monedas  de  veintiuno  y  cuartillo. 

Rodrigo.  (Sopla!  cien  mil  reales  pide  por  batirse!)  Cá, 
no  señor ;  me  hace  usted  demasiado  favor.  Ya  ve  us- 
ted, un  hombre  como  yo,  así,  bajo,  delgado,  feo,  lo 
mas  que  vale  son... 

Leopoldo  Feo,  bajo...  esas  son  prendas  por  lo  regular  de 
todo  hombre  dé  talento. 

Rodrigo.  En  fin,  señor  mió ,  seis  mil  reales  doy  á  usted 
por  el  servicio  que  ha  de  prestarme.  Acepta  usted 
ó  no. 

Leopoldo.  Poco  es;  sin  embargo,  confio  en  mi  destreza 
y  buena  suerte  ,  y  por  lo  tanto  acepto  su  proposición. 

Rodriao.  Trato  cerrado? 

Leopoldo.  A  piedra  y  lodo.  Ahora  falta  que  me  entere 
usted  quién  es  mi  contrario ,  y  dónde  debo  encon- 
trarle. 

Rodrigo.  Nuestro  contrario  ? 

Leopoldo.  Si ,  con  franqueza. 

Rodrigo.  Nuestro  contrario  es... 

Leopoldo  Quién? 

Rodrigo.  No  lo  sé. 

Leopoldo.  Caballero ,  veo  que  se  está  usted  burlando  de 
mí,  y  pudiera  costarle  muy  cara  la  chanza. 

Rodrigo.  Yo  burlarme!  ah!*^es  demasiado  cierto  por 
desgracia  lo  que  le  estoy  diciendo.  No  conozco  mi  ri- 
val, pero... 

Leopoldo.  Sabe  usted  su  nombre? 

Rodrigo.  Su  nombre...  no  señor,  tampoco  lo  sé, 

Leopoldo.  Y  dónde  podré  encontrarle? 

Rodrigo.  Todos  los  dias  en  el  café  del  Iris ,  junto  al  pia- 
no, de  dos  á  tres  de  la  tarde. 

Leopoldo.  (Es  estraño!) 

Rodrigo.  Allí  podrá  usted  verle,  hablarle,  romperle  la 
columna  vertebral  si  le  molesta ,  y  estrangularle  si  le 
insulta. 
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Leopoldo.  Y  dice  usted  que  no  lecouoce?  ,1.*.  ¡i 

Roariyo.  Sí  señor ;  pero  puedo  asegurar  que  es  un  hoiu- 
bresin  honor,  sin  delicadeza.  Tome  usted  esta  carta, 
y  por  ella  verá  con  qué  clase  de  pájaro  se  las  tiene  que 
haber. 

Leopoldo.  (l)£spues  de  leerla. )  Qué  veo!  esta  carta  es 
mia. 

Rodrigo.  (Con  celeridad.)  De  usted!  mírelo  usted  bien, 
caballero ,  y  decláreme  francamente  si  es  el  autor  de 
ese  infame  libelo. 

Leopoldo .  Sí ,  lo  soy . 

Rodrigo.  Y  tiene  usted  el  suticiente  descaro  para  ase- 
gurarme que  es  el  raptor  de  mi  mujer?  Ah!  no  se  es- 
capará usted  de  mis  manos.  (Corre  aceleradamente  á 
cerrar  la  puerta  del  fondo ,  y  antes  de  bajar  á  la  es- 
cena coloca  debajo  de  sus  brazos  seis  ú  odio  sables  y 
floretes.) 

Leopoldo.  Este  hombre  está  loco.  El  raptor  de  su  mujer! 
el  diablo  me  lleve  si  entiendo  una  palabra. 

Rodrigo.  Estamos  solos,  señor  mió ;  y  juro  á  usted  por 
mi  honor  que  he  de  meterle  en  el  cuerpo  cuantos  sa- 
bles y  floretes  hay  en  esta  sala. 

Leopoldo.  Y  yo  juro'^á  usted  por  el  mió,  que  le  arrojaré 
por  esa  ventana. 

Rodrigo.  A  mi  por  la  ventana  !  Con  que  no  está  usted 
contento  con  haberme  robado  mi  cara  mitad,  sino 
que  trata  de  asesinarme  cobardemente  porque  me  ve 
indefenso!  Voy  á  dar  parte  á  la  autoridad  para  que 
ella  castigue  su  infame  osadía. 

Leopoldo.  Este  hombre  es  el  demonio!  Qué  va  usted  á 
hacer  ? 

Rodrigo.  (Dando  voces  en  el  balcón.)  Favor,  socorro; 
al  ladrón,  al  asesino! 

Leopoldo.  (Cogiéndole  por  el  cuello.)  Calle  usted,  ó  le 
ahogo  entre  mis  manos. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS  LOS  ACTORES. 

Santiago.  Qué  ruido  es  este?  Qué  sucede? 
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Rodrigo.  [Demüéndose  de  Leopoldo.)  Ya  pareció  aqiie^ 
lio.  He  aquí,  señor  maestro  de  esgrima,  el  raptor  de 
mi  mujer,  el  bárbaro  que  almsando  de  mi  debilidad, 
ha  querido  estrangularme. 

Federico.  Cómo!  el  señor  ha  sido  el  que  ha  robado 
su  esposa  de  usted? 

Rodrigo.  Justamente,  el  mismo. 

Leopoldo.  Aquí  mi  rival ! 

Federico.  [A  Leopoldo.)  Caballero,  hace  poco  que  en  la 
calle  del  Carmen  ha  tirado  usted  mi  sombrero  al  sue- 
lo, y  me  ha  desafiado  por  medio  de  ese  billete. 

ZwÍM.' Mi  primo! 

Rodriao.  Este  hombre  es  una  calamidad! 

Leopoldo.  Sí  señor,  yo  he  sido,  y  cuando  guste... 

Santiago.  Señor  sobVino,  mi  hijo  no  se  bate  con  nin- 
gún camorrista ,  y  seductor  por  contera.  [Cogiendo 
á  don  Rodrigo.)  Venga  usted  acá.  [Cogiendo  á  Leo- 
poldo.) Yen  aquí  tú  también.  Conoces  á  este  caballero? 

Leopoldo.  No  señor. 

Santiago.  Y  usted  á  él? 

Rodrigo.  Yo...  tampoco.  Sin  embargo,  él  asegura  que  es 
suyo  el  billete  que  tiene  en  la  mano:  luego  el  señor 
es  el  raptor  de  mi  mujer:  ergo,  yo  debo  ir  en  busca  del 
señor  alcalde  de  barrio  para  que  castigue  su  falta  de 
observancia  al  noveno  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 

I^eopoldo.  Tío,  puedo  asegurar  á  usted  que  jamás... 

Rodriao.  Caballero ,  usted  está  confuso. 

Leopoldo.  Y'a  le  he  dicho  á  usted  que  me  deje  en  paz. 
Si  quiere  hablar  conmigo,  puede  pasar  a  mi  casa, 
calle  de  Atocha ,  número  4  O . 

Rodrigo.  Qué  atrevimiento!  Pues  no  dice  que  es  suya 
mi  casa !  Pues  hombre ,  venga  usted  á  cenar.  Uf !  yo 
estoy  sudando  á  mares. 

Luisa.  Caballero,  tranquilícese  usted. 

Federico.  Yo  soy  aquí  el  ofendido,  y  sin  embargo... 

Rodrigo.  [Saca  el  pañuelo  y  se  limpia  el  sudor.)  (Ha- 
gamos la  última  prueba.)  Puf!  qué  peste  de  pañuelo! 
[Lo  rompe.) 

Leopoldo.  Hombre  de  Dios ,  está  usted  loco?  Si  este  pa- 
ñuelo es  el  mió. 

Rodrigo.  De  usted!  de  él !  Ven  ustedes ,  él  mismo  con- 
íiesa  que  el  pañuelo  es  suyo ! 
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Leopoldo.  Usted  qué  dice  ?  Este  pañuelo  en  su  casa^ 

Rodrigo.  Sí  señor,  en  mi  casa,  calle  de  Atocha,  núme- 
ro 10. 

Leopoldo.  Esa  es  la  mia. 

Rodrigo.  Cuarto  segundo,  número  3. 

Leopoldo.  Y  dice  usted  que  fué... 

Rodrigo.  Anoche. 

Leopoldo.  Ah!  entonces  ya  está  comprendido  todo.  Fi- 
gúrense ustedes  que  anoche  cuando  salí  del  café,  es- 
taba poco  mas  ó  menos  que  esta  mañana. 

Santiago.  Es  decir,  beodo. 

Leopoldo.  Fui  á  mi  casa,  y  en  vez  de  meterme  en  el 
cuarto  segundo  número  1 .°  de  la  derecha ,  lo  hice  en 
el  3,  que  es  el  inmediato.  Dá  la  casualidad  que  los 
picaportes  son  iguales,  y  por  consiguiente  me  colé 
como  Pedro  por  su  casa.  Reparé  que  aquel  cuarto  no 
era  el  mió  ,  y  comprendiendo  la  equivocación,  salí  de 
allí  y  me  pasé  al  inmediato,  que  es  al  que  hace  dos 
dias*^acabo  de  mudarme. 

Rodrigo.  Pero  esa  carta,  esa  carta... 

Leopoldo.  Esa  carta  no  era  para  usted,  la  llevaba  den- 
tro del  sombrero...  [Señalando  á  Federico.) 

Rodrigo.  Que  dejó  usted  en  compañía  del  pañuelo  y  un 
cigarro  puro  cjue  aun  humeaba  ? 

L^eopoldo .  Efectivamente . 

Rodrigo.  Ah !  entonces  ya  estoy  tranquilo. 

Santiago.  Tranquilo !  Pues  y  su  mujer  de  usted? 

Rodrigo.  Es  verdad!  y  mi  mujer  1  Regularmente  esta- 

Liiisa.  En  dónde? 

Rodrigo.  En  dónde?  por  ahí...  en...  en...  qué  se  yo  en 
dónde? 

Santiago.  No  le  dio  á  usted  una  carta  la  portera  ayer 
al  salir  de  su  casa?  '.-•. 

Rodrigo.  Sí  señor;  es  verdad,  hombre,  pues  mire  us^ 
ted  que  ya  no  me  acordaba.  (Saca  una  carta  y  se  la 
dá  á  don  Santiago.)  Tome  usted;  hágame  el  gusto 
de  leerla,  porque  yo  temo... 

Santiago.  (Zeí/eíiíÍQ.)  aRodriguito  mío:  acaba  de  llegar 
mi  primo  en  este  momento ,  y  teniendo  miedo  que- 
darme sola  en  casa,  me  marcno  á  dormir  esta  noche 
con...»  está  un  poco  borrado... 
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Rodrigo.  Con  quién! 

Santiago.  Con...  diablo  de  letra!  Ah !  con  Manolita. 

Rodrigo.  Mi  prima,  señores,  mi  prima.  Es  verdad;  y 
yo,  bárbaro  de  mi,  que  pensaba...  pido  á  ustedes  mil 
perdones.  Señorita ,  á  los  pies  de  usted ;  caballeros, 
beso  á  ustedes  la  mano. 

Santiago.  No  señor,  no  se  irá  usted  hasta  que  hayamos 
aclarado  del  todo  la  cuestión.  El  señor  debia  batirse 
con  mi  sobrino  ,  y  yo  debo  estorbarlo ,  porque  maña- 
na mismo  debe  de  casarse  con  mi  hija.  (A  Leopoldo.) 
Cierto  es  que  á  tí  te  habia  ofrecido  su  mano ,  pero 
un  hombre  mas  digno  de  ella  que  tú ,  y  único  hijo 
de  un  amigo  á  quien  apreciaba,  he  decidido  que  sea 
su  esposo. 

Rodrigo.  Y  yo  marcho  en  busca  de  mi  mujer,  para  que 
si  no  hay  inconveniente  alguno ,  sea  madrina  de  la 
boda. 

Santiago.  Aceptamos, 

Luisa.         Pero  primero ,  imagino 

que  nos  vendria  muy  bien 
decir  al  público ,  ¿qíiién , 
quién  ha  de  ser  el  padrino? 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


